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I. INTRODUCCION

La finalidad de éste trabajo es tratar un tema intimad- 
mente ligado ál futuro de la industria curtidora latinoameri­
cana. Nos referimos a la investigación sobre curtidos*

Hay personas que afirman que el nasudo es el adversario 
del futuro, olvidando que del mismo se pueden extraer ense­
ñanzas.

Para nosotros, el presente es más sospechoso a este res­
pecto, dado que está confinado por los problemas cotidianos, 
las exigencias momentáneas, los arrebatos pasajeros* Y es que 
atendiendo a esta circunstancia, que deseamos examinar el pa­
norama actual de la relación investigación-curtidos* adelan­
tar ciertas sugerencias y dar al tema una difusión que merece 
y que hasta ahora ha sido eacasa*

II. DISTRIBUCION DE LA MATERIA PRIMA PIEL EN LA 
REGION Y ALGUNOS ASPECTOS ECONOMICOS

Latinoamérica exhibe desde hace pocos años el fenómeno 
de una industria curtidora en expansión, gracias a diversos 
factores socioeconómicos que han permitido su rápida evolu­
ción.

En efecto, a la inversa del curtidor europeo y de otras 
regiones desarrolladas, nuestra Región cuenta con abundante 
materia prima; menor costó de la mano dé obra y una incipien­
te legislación sobre efluentes de curtiembre que todavía no 
les significa al industrial una gran erogación a "costo muer­
to" en concepto de su tratamiento.

Actualmente son pocos los países de la Regían que Conti­
núan exportando grandes velámenes de piel cruda, en tanto au­
mentan aquellos que exportan curtidos.

Sin embargo, esta etapa dé industrialización no llega
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Existencia ganado Pieles Vacunas dis-
P A I S vacuno (millones ponibles (millones

de cabezas) de unidades por año)

1. Argentina .....................  54,7 11,20
2. Bolivia .......................  2,6 0,30
3. Brasil ......................... 101,0 10,60
4. Chile .........................  3,0 0,50
5. Colombia .............   21,0 2,50
6. Costa R i c a ............   1,5 0,25
7. Cuba ..........................  7,0 0,80
8. Ecuador .....    2,5 0,35
9. El Salvador ...................  1,5 0,15
10. Guatemala .............    1,5 0,32
11. Haití ............   1,0 0,10
12. Honduras ....................... 1,6 0,24
13. Jamaica ......   0,3 0,05
14. México ........................  25,1 3,30
15. Nicaragua .....................  2,6 0,30
16. Panamá .....................   1,9 0,18
17. Paraguay ......................  5,8 0,80
18. Perú ..........................  4,1 0,71
19« Rep. Dominicana ...............  1,1 0,12
20. Trinidad y Tobago .............. 0,2 0,03
21. Uruguay .......................  ,8,5 1,30
22. Venezuela .....................  7,8 0,80

T O T A L  256,3 35,30

T A B L A  I

40



aún a cumplir su máximo ciclo, cual es la producción de artí­
culos de cuero, a pesar de los lógicos beneficioes que repor­
taría a la Región«

Veamos rápidamente algunos datos estadísticos de donde 
se puede deducir la importancia económica de alcanzar el ci­
tado grado máximo de industrialización de nuestra materia 
prima piel. Datos estadísticos que también nos servirán para 
ciertas consideraciones sobre la suma que debería invertirse 
en investigación y desarrollo sobre curtidos.

Latinoamérica está poblada por unos 250 millones de ca- 
bezas de ganado vacuno , 137 millones de ovinos y 44 millones 
de caprinos.

Estas existencias ganaderas generan alrededor de 36 mi­
llones de pieles vacunas, 27 millones de ovinas y 13 millones 
de pieles caprinas (-tablas I y II)*

Centraremos nuestra atención en el rubro piel vacuna. Si 
asumimos que la posible pérdida de pieles por defectos se ve 
compensada por aquellas que se importan de fuera de la Región 
(como México), tendríamos anualmente no menos de 36 millones 
de pieles vacunas para ser transformadas en cuero.

Como uso final del cuero, se destina-a la producción de 
calzado 70 % del total, por lo que en nuestro caso y hacien­
do los cálculos correspondientes (-tabla III.) .se podrían far- 
bricar unos 440 millones de pares de calzado, por un valor 
superior a los 2600 millones de dólares*

Si ese 70 % de los cueros vacunos se vendiera al estado 
terminado, sólo se obtendrían unos 670 millones de dólares; 
y si quedaran al estado de piel cruda original la cifra por 
su venta sería de aproximadamente 270 millones de dólares*

Es fácil apreciar entonces, que si toda la piel vacuna 
se comercializara como cuero terminado, el valor bruto de la 
producción anual en ese rubro sería del orden de los 1000 mi­
llones de dólares«

A esta cifra todavía hay que sumar las posibles de obte­
ner por los curtidos ovinos, caprinos, etc.

Como corolario de lo expresado, puede decirse que la Re­
gio en general, se autoabastece de la materia prima piel, lo
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que le permite inclusive, exportar excedentes como curtidos 
y manufacturas.

Además, es evidente que debe incentivarse la fabrica­
ción de manufacturas por el apreciable incremento de valor 
agregado y su resonancia económica y social.

Para lograr todo esto se debe encarar la organización 
de este gran sector industrial desde los campos de pastoreo 
hasta las fábricas de calzado, etc..

Por otra parte, la curtiduría de la Región, .no escapa, 
como las de otras en desarrollo, a varios problemas que aten- 
tan contra su franco progreso.

A grandes rasgos, ellos son derivados de:
1. Productividad, costo, etc.
2. Mercados y capital
3. Planificación y dirección..
4. Recursos humanos.
5. Tecnología
Una política nacional coherente, bien estructurada y que 

no olvide las crecientes expectativas de la población puede, 
junto a los sectores interesados, resolver gran parte de los 
problemas.

Las formas de lograr ello escapan al propósito de este 
trabajo, por lo que aquí nos ocuparemos solamente del punto 
referente a Tecnología.

III. COMO OBTIENE TECNOLOGIA LA 
CURTIDURIA LATINOAMERICANA

La curtiduría latinoamericana obtiene tecnología prin­
cipalmente de cuatro fuentes diferentes:
1. Desarrollos efectuados por el curtidor en su empresa»
2. Compra o alquiler de tecnología foránea*
3. Desarrollos provenientes de compañías químicas,
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4. Desarrollos logrados en institutos técnicos de la Región.
Veamos ahora cual es el panorama en cada uno de estos 

casos.

1. Desarrollos efectuados por el curtidor en su empresa.
Esto se da con poca frecuencia en la Región, puesto que 

en la misma predominan las empresas medianas y pequeñas, de 
recursos económicos y técnicos limitados. Por ello, no pue­
den por sí solas afrontar tal actividad. Algo similar ocurre 
en países desarrollados europeos y de otras regiones.

Sin embargo, hay unas pocas tenerías en Latinoamérica 
que por su magnitud practican una suerte de investigación y 
desarrollo de adecuado ritmo. Aclaremos que estamos excluyen­
do aquí los controles rutinarios de fabricación.

También existen curtiembres, con persopal idóneo y pu­
jante, el cual logra detectar a veces, por vía de una prácti­
ca diaria de prueba y error, la tecnología más conveniente a 
sus fines.

2. Compra o alquiler de tecnología extranjera.

No es este un caso frecuente en la Región. Esta aprecia­
ción, que por razones obvias puede poseer un cierto margen de 
error, se ha extrapolado del panorama que se verifica en va­
rios países y principalmente en el nuestro.

En efecto, al examinar el Registro Nacional de Contratos 
de Licencias y Transferencia de Tecnología, solamente se ob­
servaron pagos por derechos al uso de patentes foráneas para 
el aprovechamiento industrial de desechos de curtiembre.

No olvidamos, que también se paga en la región los ser­
vicios de técnicos extranjeros para la rápida puesta a punto 
de nuevos procesos o mejora de los convencionales, siendo es­
ta una forma de "alquiler de cerebros", pero esto no ocurre 
con mucha frecuencia. Existe otra forma indirecta de pago de 
regalías más cuantiosa y desapercibida que pasamos a exponer.

3. Desarrollos provenientes de compañías químicas.
Esta es una de las principales, y en ciertos casos, úni­

ca vía por la cual gran parte de la curtiduría latinoamerica-
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na obtiene tecnología. Sin embargo, ello no es privativo de- 
la Región puesto que también ocurre en países desa.rrollados.

Las compañías químicas extranjeras o locales venden tec­
nología a través de sus productos, Como bien expresa Gr&ta- 
cós (l), "Por este camino, el curtidor no paga directamente 
la investigación y desarrollo de nuevos productos y procesos, 
pero en realidad la financia a plazos, a saber, cada vez que 
compra un producto comercial, en cuyo precio se incluye, na­
turalmente, el importe de la investigación".

En relación a ello, es frecuente observar que cuando 
aparece un producto original al poco tiempo florecen en el 
mercado contratipos, en la mayoría de los cuales sus fabri­
cantes sólo se limitaron a analizar el de la competencia u 
obtener la información necesaria.

Cuando el curtidor compra los mismos, como son casi 
siempre de similar precio, paga una investigación que ni si­
quiera se realizó.

Por otra parte, Sykes (2) señala que "como industria 
curtidora estamos muy dispuestos a aceptar productos comer­
ciales de los que no conocemos formas de acción y que fre­
cuentemente son ofrecidos sobre la base de "pruebe y vea". 
Ocurre entonces que los productos no pueden usarse a sus má­
ximas posibilidad y el curtidor puede llegar a encontrarse 
en un callejón sin salida, cuando algo funciona mal, A su 
juicio, confiar más en la marca que en el producto químico 
básico, ha repercutido negativamente sobre la industria cur­
tidora.

Shuttleworth (3), también se ha ocupado del tema y en 
una conferencia ante los curtidores norteamericanos destaca­
ba que la gran eficiencia de las firmas suministradoras de 
productos químicos tiende a convencer al directivo de cur-: 
siembre en el sentido de que puede disminuir su gasto en in­
vestigación propia o colectiva, e incluso abandonar la ini­
ciativa en cuanto a los materiales y procesos que emplea, 
olvidando, como puntualizara Hubber (4) "que las industrias 
químicas no son precisamente instituciones filantrópicas".

No está en nuestro ánimo enjuiciar una industria que en 
muchos aspectos ayudó positivamente a la supervivencia del 
cuero e incluso apoya por diversos medios la labor de insti-



Muy por el contrario, se desea esclarecer como el cur­
tidor paga indirecta y continuamente tecnología que muchas 
veces no puedo dominar o conocer en su intimidad.

Ahora este problema adquiere mayor importancia puesto 
que el costo del producto químico ha aumentado en forma alar­
mante, incidiendo notoriamente sobre el costo final del cue­
ro.

tutos técnicos.

4. Desarrollos provenientes de institutos técnicos de 
la Región.

Mientras varios países avanzados iniciaron tareas de in­
vestigación sobre curtidos en los albores de este siglo, La­
tinoamérica recién acomete esta empresa desde hace poco años, 
con timidez y en casi todos los casos en entes estatales de 
dimensión económica y física reducida.

Por esta y otras razones largas de enumerar, el aporte 
por esta vía no es aún todo lo significativo que debería ser.

No obstante ello, este accionar en estado embrionario 
dará sustento a logros mayores para esta industria si se cum­
plen ciertos requisitos socio-económicos que se esbozan en 
otros capítulo

IV. NECESIDAD DE LA INVESTIGACION SOBRE 
CURTIDOS EN LATINOAMERICA

No trataremos aquí de discutir si la investigación sobre 
curtidos es necesaria para el proceso de desarrollo de esta 
industria y la Región, aspecto del cual estamos convencidos.

Deseamos sí, puntualizar algunas situaciones que habi­
tualmente no se consideran en profundidad*

En primer término, la industria curtidora de cualquier 
país no tiene aún resueltos todos sus problemas técnicos a 
pesar de que es una de las formas de producción tan antigua
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como la humanidad.
Sin embargo, el florecimiento de la curtiduría en la Re­

gión; las bondades intrínsecas del cuero y otros factores so­
cio-económicos, parecen estimular una sensación de seguridad 
y por endé una pasividad que es a todas luces peligrosa*

Cierto es que las perspectivas del cuero son buenas, pe­
ro no se mantendrán las cosas así por sólo expresarlo*

Hay todavía batallas para librar* Por ejemplo, la que se 
sostiene con el sustituto del cuero no tiene fin aparente*
Por más que festejemos la retirada del CORFáM (más aparente 
que real pues Polonia compró sus derechos), o especulemos con 
la nueva situación de los sintéticos ante el súbibo aumento 
del precio del petróleo.

Es prudente recordar al respecto, que la tecnología tra« 
bajo tanto para el producto natural como para el sucedáneo*

Nos preguntamos también si la industria curtidora puede 
darse el lujo de ignorar que los nuevos procesos de fabrica« 
ción de manufacturas de cuero demanda a este material exigen« 
cias cada día mayores; que altos porcentajes del colágeno ad­
quirido para fabricar capellada no abandonan la curtiembre 
como cuero, etc.

La serie de preguntas es larga y la respuesta es siempre 
"investigación"•

Investigación que también puede ser "defensiva"* Por 
ejemplo, el ayudar al curtidor a encarar temas tan serios co­
mo el de efluentes de curtiembre, Gran tabú para muchos in­
dustriales; sujeto emocional para otros grupos de la sociedad, 
que por tal razón, más que por un planteo racional, lo intro« 
ducen en la legislación con la filosofía de "debe ser hecho’111 
en lugar de preguntarse si es justificable o necesario (5)«

Cabrían aquí entonces realizar estudios no ya para mejo­
rar el cuero, sino para dilucidar si esas demandas de la so­
ciedad son justificables.

Resumiendo, tiene que existir un esfuerzo de investiga­
ción importante para evitar ir a remolque de otros países; 
obtener óptima rentabilidad de los recursos locales; elegir 
la tecnología más adecuada; desarrollar nuevos productos y 
procesos, etc.

48



49

PROYECTO MULTINACIONAL CURTICION — OEA
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V. LA INVERSION EN INVESTIGACION 
SOBRE CURTIDOS

Aceptada la necesidad de la investigación sobre curti­
dos, surgí inmediatamente la pregunta de cuánto dinero debe­
ría invertir Latinoamérica en este rubro.

No es sencilla la respuesta, pero hay algunos parámetros 
para orientarla.

En primer término, la industria curtidora forma parte de 
la industria química. Esto significa que, como esta última, 
debería realizar una inversión del orden del 3-4 % del valor 
bruto de sus ventas.

En segundo lugar, existe coincidencia entre los expertos 
en la materia, de que para el país más pobre del planeta, es­
ta inversión en investigación y desarrollo no debería ser me­
nor dél 0,5 % de las citadas ventas, para considerarla efec­
tiva.

Tendríamos pues un nivel medio de inversión (3-4 %) y 
otro de mínima (0,5 %)•

Si adoptamos un cálculo muy conservador- en cuanto al va­
lor bruto de los curtidos de la Región, por ejemplo, tomando 
como base los 1*000 millones de dólares estimados previamente 
en concepto de la venta de curtidos vacunos solamente; Lati­
noamérica debería realizar una inversión media del orden de 
los 30-40 millones de dólares; y en el caso de suponer a la 
Región como la más pobre del mundo, esta cifra sería de unos 
5 millones de dólares anuales*

¿Cuánto invierte actualmente en investigación sobre cur­
tidos?. Una suma irrisoria; estimada en los 300.000 dólares y 
que incluye aportes de la OEA al Proyecto Multinacional Cur­
tición coordinado por el CITEC*, En otras palabras, un 0,03 % 
de ese valor de venta de curtidos vacunos.

Si incluyéramos los restantes rubros de curtidos y sus 
confecciones, este porcentaje sería aún más reducido.

En 1971, en oportunidad de una reunión celebrada en Gi­
nebra a la cual asistimos invitados por la UNCTAD; el grupo
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de expertos sugirió que el monto mínimo a dedicar anua] ente 
a tareas de investigación sobre curtidos, era de 20 mil.jnes 
de dólares (6). 0 sea, el equivalente al 1 % del valor prome­
dio de la producción mundial de pieles crudas en el período 
1965-67 (sin contar China)« Un cálculo sencillo indica que a 
Latinoamérica le correspondería invertir unos 4,5 millones de 
dólares anuales. Cifra ésta muy similar a la que estimáramos 
como nivel in.erior, por otra vía.

De esta reunión en la UNCTAD se acordaba justamente la 
editorial correspondiente a la revista Leather del pasado mes 
de setiembre de 1974. Al preguntarse si "¿están siendo los 
esfuerzos existentes de investigación postrados por la falta 
de fondos? y si esto es así ¿qué piensa hacer la industria 
sobre el particular?. Preguntas que también formulamos a la 
curtiduría latinoamericana.

La investigación sobre curtidos no sólo se ve ensombre­
cida por la escasez de recursos sino también por la de perso­
nal idóneo. La situación al respecto se puede juzgar como 
grave.

Además, el poco personal existente percibe por lo gene­
ral retribuciones, que fueron muy bien calificadas como "pro­
pinas" por un conocido tecnòlogo extranjero (4). Esto no sólo 
determina una menor capacidad para resolver o encarar diver­
sos problemas, sino que también desalienta al químico del cue­
ro, induciéndolo a migrar a otros sectores, habitualmente, a 
la gran industria química.

VI. CONSIDERACIONES FINALES

Resumamos ahora la situación. Reconocemos que tenemos 
una materia prima piel abundante pero que no está distribuida 
uniformemente en la Región, una industria curtidora de dife­
rente grado de desarrollo, una conformación socio-política 
con matices variados. Entonces se plantea la siguiente pre­
gunta: ¿Cómo se puede implementar una investigación sobre 
curtidos, a todas luces necesaria?
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La respuesta y el enfoque depende y es arbitrio exclusi­
vo de cada país.

Pero no olvidemos que la Región sí se parece en las ne­
cesidades y expectativas de su población, que no pueden ser 
defraudadas.

Hasta el presente es el Estado quien casi con exclusivi­
dad está apoyando la tarea de investigación y desarrollo so­
bre curtidos con fondos que ya vimos insuficientes.

La industria curtidora, aún cuando reconozca la utilidad 
de la empresa, sostiene por lo general que es a este Estado a 
quien le compete la inversión, y agrega como argumento, que 
como industria ya abona impuestos varios que se extienden has­
ta la exportación de curtidos.

Si cruzamos la calle, el Estado nos responderá que con 
un erario casi siempre agotado y teniendo que absorber gastos 
que indirectamente apoyan a la industria, esta última debe 
afrontar parte de la inversión, puesto que son los principa­
les y directos beneficiarios.

Parece entonces indispensable una franca discusión, en 
una misma mesa, de ambos sectores y otros interesados para 
resolver el problema; pero esto es más fácil dpcirlo que con­
cretarlo.

Consecuentes con los objetivos que guiaron a los promo­
tores estatales del CITEC, LEMIT e INTI al crearlo en 1962, 
es que en vista de esta situación preparamos en 1967 un Pro­
yecto Multinacional sobre Tecnología de la Curtición (PMC), 
que en 1969 fue aprobado por la Organización de los Estados 
Americanos (OEA), para intentar una acción cooperativa con 
institutos de la Región en el campo de la formación de recur­
sos humanos y de las investigaciones sobre la especialidad, 
fortaleciendo la estructura de los institutos ya existentes 
o creando los mismos en países que decidieran enrolarse en la 
empresa.

Como Centro Coordinador del PMC podemos hoy informar con 
satisfacción que son varios los países que participan en el 
mismo (figura l) y en las acciones emprendidas.

Brasil; lo hace a través de su Escuela Técnica de Curti-
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mentó y del Instituto Brasileiro de Cuero, Cal­
zado y Afines de Río Grande do Sul.

Chile: participa en base a la Escuela de Ingeniería de 
la Universidad de Concepción.

Costa Rica: primer país en enviarnos personal a adies­
trarse en el CITEC, opera a través de la Escue­
la de Química de su Universidad de San José.

Paraguay: delegó esta responsabilidad en el Departamento 
de Pieles y Cueros de su Instituto Nacional de 
Tecnología y Normalización (iNTN), Asunc ión.

Uruguay: trabaja en el PMC con su Laboratorio de Análi­
sis y Ensayos (LAE), Montevideo.

México, Ecuador y Panamá se enrolarán en breve a esta 
tarea, habiendo los dos primeros países enviado técnicos a 
perfeccionarse en el CITEC.

Las dificultades no han sido ni serán pocas en el cami­
no a recorrer, pero si recordamos que hemos partido de casi 
cero el panorama es alentador. Ya hay hechos concretos; como 
el haber fortalecido el trabajo cooperativo y abierto un diá­
logo que no existía previamente entre esos institutos; la 
ejecución de casi medio centenar de estudios, en su mayoría 
en el CITEC, difundidos en reuniones técnicas y congresos, el 
dictado de cursos y seminarios en distintos niveles y países; 
el mejoramiento de la infraestructura física y humana, etc.

Los que participamos en este Proyecto adoptamos la filo­
sofía de ese viejo proverbio chino que dice: "es mejor encen­
der una vela que maldecir la oscuridad".

También nos ha permitido comprobar la validez del hecho 
de que aún los países de menores recursos deben desarrollar, 
al menos, su capacidad para evaluar la compra de tecnología y 
para la ejecución de análisis y ensayos rutinarios. Las for­
mas son varias, desde una organización puramente estatal has­
ta otras de tipo cooperativo, siendo el enfoque, como dijimos 
antes, privativo del país en cuestión.
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